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Introducción

	El derecho de desistimiento es el término jurídico para referirnos a “me echo atrás” en la compra de un producto. Puede ser porque te das cuenta de que no lo necesitas, que no sirve para el uso que querías darle o que no cumple las expectativas que habías puesto en él. Es un derecho al que dedicaremos otro cuaderno de esta colección, por lo que no voy a extenderme más en sus circunstancias y cobertura legal. Lo que importa es que ese derecho existe y puedes ejercitarlo siempre que devuelvas la mercancía en buen estado y que no abuses de él.

	Lo que vamos a tratar en esta monografía es una situación derivada del desistimiento, que puede darse cuando el comercio se retrasa injustificadamente en hacer el reintegro. Lo normal es que, cuando se produce la devolución, el comercio te devuelva el importe de la compra de inmediato, sin trucos, dilaciones ni excusas. Lo interesante es que, si tarda más de dos semanas, tienes derecho a exigir el doble de la cantidad que tuviera que devolverte, en concepto de compensación por el retraso. Este es un derecho muy poco conocido, recogido en la Ley de Protección de Consumidores y Usuarios, al que las empresas se resisten de todas las formas posibles, por lo que a menudo hay que reclamarlo en los tribunales. Tener una idea clara del fundamento jurídico, los pasos y cómo ejercitar ese derecho puede marcar la diferencia entre ganar y perder la reclamación.

	El caso práctico que voy a comentarte está basado en un incidente ocurrido a finales de 2016 con la empresa Leroy Merlin, que tardó casi un mes en hacer la devolución de una compra hecha en su tienda de Internet y, además, de forma incompleta. En su respuesta inicial a la queja del cliente, reconocieron el fallo con la cantidad de productos, pero ignoraron todo lo demás, lo que motivó la demanda. En las próximas páginas veremos cómo se desarrolla un caso típico, cómo documentar los pasos, cómo formular la demanda y los problemas más comunes que debes evitar.

	Como siempre en esta colección, recuerda que la finalidad de estos Cuadernos no es la de sustituir el trabajo de un abogado o una asociación de consumidores, sino la de ayudarte a conocer tus derechos y adquirir ese “marco de pensamiento legal” que debe acompañar al conocimiento de la ley y la comprensión de cómo funciona. Para que las pretensiones tengan viabilidad, deben estar asentadas en la lógica procesal y ser razonables y legítimas. Si eres un consumidor afectado por esta situación, esta monografía está pensada para que conozcas mejor tus derechos y la forma de ejercerlos. Si eres estudiante de Derecho o acabas de terminar la carrera, puedes tomarlo como un caso práctico comentado en un lenguaje claro y fácil de entender, que te ayude a ir familiarizándote con el trabajo de documentación jurisprudencial y el uso de formularios procesales. En cualquiera de los dos casos, espero que te resulte interesante y de utilidad.

	 

	




	

Capítulo 1

	Particular contra Leroy Merlin

	 

	El caso que vamos a comentar tuvo lugar entre Octubre de 2016 y Junio de 2017, entre un particular a quien llamaremos J.F. y la multinacional del bricolaje y jardinería Leroy Merlin. El caso es interesante porque cubre tres aspectos: la propia reclamación de cantidad por el retraso en la devolución del dinero, la competencia territorial de los juzgados para resolver las demandas de comercio electrónico, y la condena en costas por mala fe de la empresa.

	La compra por Internet

	Para montar unas mesas de manualidades, J.F. adquirió en Octubre de 2016 ocho juegos de patas atornillables, que quería colocar en varios tableros de aglomerado que había comprado por separado. Mirando el catálogo en línea de Leroy Merlin, una de las empresas de bricolaje con más presencia en España, seleccionó un modelo que, por su altura, grosor y características, parecía el más adecuado a la finalidad que había pensado. Además, las patas venían en paquetes de cuatro, lo que simplificaba la compra.

	Cuando llegaron los ocho juegos de patas, J.F. se dio cuenta de que eran mucho más delgadas y endebles de lo que parecía en las fotos, por lo que no eran en absoluto adecuadas para sostener el peso y el trato que pensaba darles, así que tras unas semanas en las que estuvo bastante ocupado, y tras comprar otras más adecuadas de forma presencial, al fin encontró tiempo a finales de Diciembre para devolverlas sin abrir. Con este fin, se puso en contacto telefónico con Leroy Merlin y solicitó la retirada lo antes posible.

	Como la empresa indicaba en la factura que el plazo para la devolución de productos es de 100 días a partir de la fecha de compra, sólo habían transcurrido 83 y no pusieron ninguna pega, ordenando el porte a la empresa de mensajería Ader, que las recogió el 13 de Enero. Diez días más tarde recibió un cheque de devolución, para descontar el importe reclamado en la siguiente compra, lo que supuso el inicio de la reclamación.

	La reclamación

	En un primer momento, J.F. había achacado al periodo de compras de Navidad el retraso que había tenido la empresa en gestionar la recogida y devolución de las patas. Pero el envío del bono, que suponía la obligación de volver a gastarlo en la misma tienda, era algo más que un descuido puntual y presentaba todo el aspecto de una práctica destinada a dejar al cliente “atrapado” en la compra, por lo que repasó las condiciones del desistimiento y se puso en contacto con la empresa por burofax el 6 de Febrero, exponiendo sus quejas por distintos motivos:
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